
	 - 1 -	

Nure Investigación está comprometida con el movimiento Open Access. Como revista que publica en acceso abierto ofrece acceso 
gratuito e inmediato a todos sus contenidos. Todos los trabajos se publican bajo licencia Creative Commons, según la modalidad 
Reconocimiento-NoComercial (CC-BY-NC), que permite el uso de la obra siempre que no sea con fines comerciales y se reconozca 
la autoría de su creador. https://creativecommons.org/licenses/by-nc/4.0/

Diseño y Maquetación
David Borreguero Fuster

Integrar la perspectiva de género en los estudios de inves-
tigación puede ser entendido como un reto, un requisito 
para obtener la aprobación por parte de alguna institu-
ción o agencia de financiación, o como una necesidad si 
queremos que nuestro estudio tenga mayor calidad, rigor, 
validez o representatividad. Quizás con este objetivo cada 
vez son más las investigaciones que realizan análisis segre-
gados por sexo, pero esto no es suficiente para considerar 
que la investigación tiene un enfoque sensible al género o 
que ha integrado la perspectiva de género, pues como Ari-
ño et al. indican: “el sexo es una variable y el género es una 
categoría de análisis, para el cual se requiere considerar 
los condicionantes de género pertinentes al tema de salud 
investigado” (1). 

Integrar la perspectiva de género en nuestros estudios 
no es una tarea fácil, pero… ¿merece la pena el esfuerzo? 
Es decir, ¿por qué es importante integrar la perspectiva de 
género en los estudios?, es más, ¿qué significa integrar la 
perspectiva de género en un estudio? o, yendo más allá: 
¿qué es la perspectiva de género?, e incluso: ¿qué es el gé-
nero y qué lo diferencia del sexo? (empezaremos por abor-
dar las últimas preguntas para poder llegar a responder las 
primeras).

¿Qué es el género y qué lo diferencia del sexo?
El término sexo alude a los aspectos biológicos (genéticos, 
anatómicos y fisiológicos) que sirven para diferenciar lo 
masculino de lo femenino (2). Cuando el término se aplica 
al ser humano, es necesario considerar que las particulari-
dades biológicas de cada sexo orientan la forma como cada 
individuo será tratado en la sociedad (2) y, por este motivo, 
fue necesario desarrollar un concepto que diferenciara lo 
biológico de lo psicológico y lo social y que pudiera servir 
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como categoría de análisis. A esta necesidad dio respuesta 
el término género (3), que suele definirse como el conjun-
to de creencias, rasgos personales, actitudes, sentimientos, 
valores, conductas y actividades que diferencian lo mascu-
lino de lo femenino a través de un proceso de construcción 
social (4). El género, por tanto, una construcción social 
mediante la cual se establecen diferencias psicológicas y 
sociales entre hombres y mujeres (5) (que tienen su origen, 
por tanto, en el sexo) y que, a la vez, justifica la diversidad 
de roles e, incluso, la forma en que cada individuo se ve a 
sí mismo (5). Por tanto, como Ariño et al. indican: “sexo y 
género no son intercambiables en el proceso de investiga-
ción; los datos deberán estar desagregados por sexo, y el 
análisis de género se basará en la interrelación del tema de 
salud investigado con los determinantes de género inclui-
dos en el estudio” (1).

¿Qué es la perspectiva de género?
El Instituto Interamericano de Derechos Humanos 
(IIDH) define la perspectiva de género como “un enfoque 
teórico de análisis que facilita repensar las construccio-
nes sociales y culturales de la distribución del poder en-
tre mujeres y hombres y que afectan de manera directa, 
las formas de relacionarse de las personas en todos los 
ámbitos. Es una herramienta conceptual y práctica que 
permite desarrollar propuestas metodológicas de análi-
sis, con el fin de variar la forma de estas relaciones, que 
han derivado en discriminación, falta de equidad, poco 
acceso a oportunidades y al desarrollo, así como poco 
conocimiento de sus derechos como humanas” (6). Por 
tanto, “la perspectiva de género implica, por un lado, una 
crítica a la visión exclusiva del mundo en clave masculina 
y por otro, una relectura y resignificación de la historia, 
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Pero… ¿cómo integrar la perspectiva de género en 
nuestros estudios?
Lo primero que podríamos hacer para saber cómo inte-
grar la perspectiva de género es considerar qué nos exige 
ley. En España, podríamos consultar el texto de la Ley Or-
gánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva 
de mujeres y hombres (8), o de la Ley 17/2022, de 5 de 
septiembre, por la que se modifica la Ley 14/2011, de 1 
de junio, de la Ciencia, la Tecnología y la Innovación (9).

En el caso de la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, 
para la igualdad efectiva de mujeres y hombres, a este res-
pecto se indica, en el apartado b del artículo 20, que los 
poderes públicos, en la elaboración de sus estudios y esta-
dísticas, deberán: “establecer e incluir en las operaciones 
estadísticas nuevos indicadores que posibiliten un mejor 
conocimiento de las diferencias en los valores, roles, situa-
ciones, condiciones, aspiraciones y necesidades de mujeres 
y hombres, su manifestación e interacción en la realidad 
que se vaya a analizar” o, en el artículo 27 literalmente in-
dica que la investigación científica “atienda las diferencias 
entre mujeres y hombres en relación con la protección de 
su salud, especialmente en lo referido a la accesibilidad y el 
esfuerzo diagnóstico y terapéutico, tanto en sus aspectos de 
ensayos clínicos como asistenciales” (8). 

Respecto a la Ley 17/2022, de 5 de septiembre, por la 
que se modifica la Ley 14/2011, de 1 de junio, de la Cien-
cia, la Tecnología y la Innovación, en su preámbulo se 
aboga por “la integración de la perspectiva de género en 
todos los aspectos de la investigación científica y técnica, 
incluyendo, cuando sea oportuno, la interseccionalidad 
con otros aspectos relevantes, como el nivel socioeconómi-
co o el origen étnico” y por “la integración de la dimensión 
de género en los proyectos de I+D+I y del análisis sexo/
género en su contenido” (9). 

Nos pueden servir de guía, efectivamente, pero para ser 
capaces de integrar la perspectiva de género precisaremos 
instrucciones más concretas. 

El IIDH facilita información algo más concisa cuando 
indica que: “en los estudios es sumamente importante dar 
atención a las categorías conceptuales que se utilizan como 
unidades de análisis, por ejemplo: hogar, jefatura de hogar, 
trabajo productivo, así como al desarrollo de indicadores 
de género, y a las metodologías aplicadas. Esto implica, 
también, contar con instrumentos de planificación flexi-
bles que permitan capturar las diferencias y desigualdades 
entre mujeres y hombres en todos los niveles y áreas de 
acción” (6). 

Sin embargo, aún no tendríamos claro cómo vamos a 
recoger esta información, qué debemos hacer exactamen-
te. Con esta finalidad, facilitamos las siguientes recomen-
daciones para integrar la perspectiva de género en los estu-
dios, a partir del contenido de documentos realizados para 
diseñar (7,10) y evaluar (1) la perspectiva de género en los 
estudios de investigación, incluyendo análisis que conside-
ren tanto el sexo como el género de los participantes. Para 
ello, puede ser útil responder, en primer lugar, a estas tres 
preguntas:

de la sociedad, la cultura, la economía y la política. De 
lo que se trata es de hacer relecturas, resignificaciones y 
reconceptualizaciones que permitan un análisis diferen-
ciado del mundo y de la realidad; de la aplicación de las 
normativas e instrumentos internacionales de derechos 
humanos, para poder actuar sobre ella y transformarla 
mediante la práctica de relaciones igualitarias y no dis-
criminatorias” (6). De forma más concreta, Marcela La-
garde (citada por el IIDH) afirma que: “la perspectiva de 
género permite analizar y comprender las características 
que definen a las mujeres y a los hombres de manera es-
pecífica, así como sus semejanzas y diferencias. Esta pers-
pectiva de género analiza las posibilidades vitales de las 
mujeres y los hombres: el sentido de sus vidas, sus expec-
tativas y oportunidades, las complejas y diversas relacio-
nes sociales que se dan entre ambos géneros, así como los 
conflictos institucionales y cotidianos que deben enfrentar 
y las maneras en que lo hacen” (6).

¿Qué significa integrar la perspectiva de género en un 
estudio?
Significa que los autores del estudio se han preguntado si 
el sexo y el género pueden ser categorías significativas para 
la pregunta de investigación que se ha planteado y, en caso 
afirmativo, se incluyen todos los géneros o sexos (mujeres, 
hombres e identidades no binarias) en el estudio y se ana-
liza la información de forma segregada para identificar si 
existen diferencias (o no) y si afectan (in)directamente a las 
estructuras sociopolíticas de género y, en ese caso, se pre-
gunta cómo y por qué (7). 

Integrar la perspectiva de género también hace que se 
considere cómo afecta (o no) de forma diferente a mujeres 
y hombres la temática investigada y/o los resultados obte-
nidos (incluidas las innovaciones científicas o desarrollos 
tecnológicos que se generen, cuya disponibilidad también 
puede ser diferente debido a distinta facilidad de acceso, o 
diferentes necesidades respecto al tipo de aplicaciones que 
demandan, por ejemplo) (7).

¿Por qué es importante integrar la perspectiva de 
género en los estudios?
Porque de esta manera nuestras investigaciones tendrán 
mayor calidad y rigor científico, al tener en cuenta posibles 
necesidades diferentes entre hombres y mujeres debidas a 
las características biológicas (sexo) y/o culturales (género). 
Con ello, se fomenta además una investigación ética, con 
un mayor valor añadido en términos de creatividad, exce-
lencia científica, responsabilidad social y retornos de las 
inversiones (7).

Por tanto, vemos cómo integrar la perspectiva de géne-
ro y realizar análisis segregados considerando no sólo el 
sexo sino también el género como variable, mejora la cali-
dad y la validez de los estudios, proporcionando informa-
ción que, además, permite conocer cómo y por qué el sexo 
o el género se ven afectados de forma diferente y, con ello, 
replantear y revisar las relaciones y construcciones sociales 
relacionadas con el género. 
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problemas de salud, a los modos de atención sanitaria 
y a la organización de los servicios y la distribución de 
los recursos” (1).

•	 Examina si en la formulación de tu pregunta o 
hipótesis de investigación existen sesgos o este-
reotipos de género. Ariño et al. definen sesgo de gé-
nero como el “planteamiento erróneo de igualdad o 
de diferencias entre hombres y mujeres, en cuanto a 
su naturaleza, a sus comportamientos o a sus razona-
mientos; el cual puede generar una conducta desigual 
en los servicios sanitarios, incluida la investigación, 
siendo esta conducta discriminatoria para un sexo res-
pecto al otro”; mientras que el estereotipo de género 
comprende aquellas “ideas y creencias comúnmen-
te aceptadas en la sociedad sobre cómo han de ser y 
comportarse hombres y mujeres. Los estereotipos de-
terminan aquello que es correcto e incorrecto en unos 
y otras” (1).

•	 Asegúrate de que tanto hombres como mujeres 
tienen las mismas oportunidades para participar 
en el estudio. Verifica que los criterios de selección 
de los participantes se encuentran libres de sesgos de 
género. Debemos considerar que, en ocasiones, existen 
diferentes manifestaciones de los síntomas o los resulta-
dos analíticos en hombres y mujeres y ello podría hacer 
que las personas en las que la enfermedad se manifiesta 
de forma diferente quedaran excluidas.

•	 Utiliza herramientas de recogida de datos sensi-
bles al género: que sean capaces de detectar las dife-
rentes realidades de los hombres y de las mujeres y que 
utilicen un lenguaje no sexista.

•	 Analiza los datos considerando sexo y género: un 
análisis desglosado por sexo no es suficiente, pero si se 
analizan otras variables con respecto al sexo (por ejem-
plo, sexo y edad, sexo e ingresos, sexo y movilidad, sexo 
y trabajo), podrá tenerse una información más útil y 
relevante. Por ejemplo, el análisis desagregado por sexo 
y edad permitirá conocer las diferencias a lo largo del 
ciclo vital entre hombres y mujeres.

•	 Difunde los resultados señalando si existen dife-
rencias relevantes relacionadas con el sexo o el 
género. Si el estudio ha detectado que existen deter-
minantes de género que colocan a las mujeres o a los 
hombres en una posición de vulnerabilidad a las en-
fermedades y al acceso a los servicios de salud; o si se 
ha identificado que existe discriminación, esta debería 
hacerse evidente y plantear las modificaciones para 
promover cambios que eviten que la situación se per-
petúe en el tiempo.

	 En ambos casos, además, se debería divulgar los resul-
tados en instituciones y departamentos que centran su 
atención en el género e incluir algún descriptor MeSH 
o DeCS que aluda al género si el artículo es publicado 
en revistas científicas para que el artículo tenga más 
probabilidades de ser recuperado en bases de datos de 
ciencias de la salud.

•	 “¿Quién se beneficiará y quién no?”, es decir, ¿po-
dría haber un impacto diferente en cuanto a los resul-
tados obtenidos entre hombres y mujeres? Para res-
ponder esta pregunta debemos plantearnos si existen 
normas o relaciones de género o diferencias biológicas 
entre hombres y mujeres que sean relevantes.

•	 “¿Qué normas o relaciones de género pueden 
verse transformadas o reforzadas?” Puede que el 
estudio contribuya a perpetuar normas y relaciones 
tradicionales de género, sobre todo, si existen estereo-
tipos de género que, aunque de forma implícita, hayan 
guiado la investigación (por ejemplo, en la formulación 
de la pregunta de investigación o, en la metodología 
del estudio).

•	 “¿Qué oportunidades se pueden perder por no te-
ner en cuenta la relevancia del sexo y el género?” 
En línea con lo anterior, debemos reflexionar acerca de 
la pérdida de oportunidad que puede suponer obviar 
las diferencias que existen por motivos de sexo o gé-
nero entre la población diana. Entre otras consecuen-
cias, nuestro estudio podría tener una menor validez 
y calidad, determinadas necesidades sociales podrían 
quedar sin respuesta, e incluso podrían perderse opor-
tunidades de mercado.

Una vez respondidas estas tres primeras preguntas (que 
podrían ser consideradas unas preguntas filtro o de criba-
do inicial, dado que han de ser formuladas al inicio de la 
etapa conceptual del estudio), deberíamos tener en cuenta 
las siguientes recomendaciones:
•	 Considera el género en todas las etapas del pro-

ceso de investigación: desde la formulación de la 
pregunta de investigación hasta la difusión de los re-
sultados.

•	 Analiza la relevancia del género al formular la 
pregunta de investigación y las eventuales hipóte-
sis. Verifica si estudios previos han considerado la in-
fluencia del género y cuál es el estado de conocimientos 
al respecto; es decir, comprueba si existe conocimiento 
científico con perspectiva de género y, en caso contra-
rio, haz referencia a esta laguna de conocimiento en la 
introducción de tu proyecto. 

	 Considera, asimismo, si los resultados e impactos espe-
rados de la investigación que pueden ser potencialmen-
te diferentes en mujeres y hombres; si, por ejemplo, el 
género puede ser considerado un determinante de sa-
lud para el problema investigado. 

•	 Evalúa si puede haber asociación entre el tema de 
salud investigado y los determinantes de género. 
Ariño et al. definen los determinantes o condicionantes 
de género como “aquellas características dependientes 
del rol social, actitudes, creencias, división sexual del 
trabajo, identidad sexual, rol familiar, ciclo vital, etc., 
asignadas a hombres y mujeres por los modelos cultu-
rales de género. Esta cuestión aporta información para 
comprender cómo la construcción social de hombres 
y mujeres afecta al nivel de salud, a la expresión de los 
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7. 	 Unidad de Igualdad de Género. Género e Investiga-
ción. Preguntas y respuestas (Q&A) de cara a la Con-
vocatoria 2023 de Proyectos de Generación de Cono-
cimiento. Universidad Autónoma de Madrid. 2024. 
[Citado 15 sep 2024]. Disponible en: https://www.uam.
es/uam/unidad-igualdad-genero/eventos/preguntas-y-respues-
tas-convocatoria-proyectos-generacion-conocimiento-2023 

8. 	 Boletín Oficial del Estado. Ley Orgánica 3/2007, de 
22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y 
hombres. BOE núm. 71, de 23 de marzo de 2007. 
Disponible en: https://www.boe.es/buscar/act.php?id=-
BOE-A-2007-6115

9. 	 Boletín Oficial del Estado. Ley 17/2022, de 5 de sep-
tiembre, por la que se modifica la Ley 14/2011, de 
1 de junio, de la Ciencia, la Tecnología y la Innova-
ción. BOE núm. 214, de 6 de septiembre de 2022. 
Disponible en: https://www.boe.es/buscar/act.php?id=-
BOE-A-2022-14581 

10.	Comisión Europea. Manual: El género en la investiga-
ción. Ministerio de Ciencia e Innovación. 2011. Cita-
do 15 sep 2024]. Disponible en: https://op.europa.eu/en/
publication-detail/-/publication/c86c598f-8ae0-4aa1-bbcd-
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